
La presencia de emociones en el entorno educativo es innegable. Los estudiantes experimentan
una amplia gama de emociones, como alegría, tristeza, miedo, ira y sorpresa, que pueden influir en
su capacidad para procesar información, mantener la motivación y establecer relaciones
saludables. Las emociones no deben ser ignoradas o reprimidas en el aula, sino que deben ser
reconocidas, validadas y canalizadas de manera constructiva (Brackett et al., 2011).

En primer lugar, el desarrollo de las emociones en el ámbito educativo permite a los estudiantes
conocerse a sí mismos y comprender cómo se sienten en diferentes situaciones. Al promover la
conciencia emocional, los discentes pueden identificar y expresar sus emociones de manera
adecuada, lo que les ayuda a regular su comportamiento y a tomar decisiones más conscientes
(Gross, 2014).

Además, la comprensión de las emociones permite a los aprendices a desarrollar habilidades
sociales y de relación interpersonal. Al reconocer y comprender las emociones de los demás, el
estudiantado puede establecer empatía, mostrar compasión y comunicarse de manera efectiva.
Estas habilidades sociales son fundamentales para la construcción de relaciones positivas, la
resolución de conflictos y la colaboración en el entorno escolar (Durlak et al., 2011).

Asimismo, las emociones influyen directamente en el proceso de aprendizaje. Los escolares que se
sienten seguros, motivados y emocionalmente conectados con el contenido tienen más
probabilidades de participar activamente, retener información y aplicar lo aprendido en diferentes
contextos. Por otro lado, las emociones negativas, como el estrés, la ansiedad o la frustración,
pueden obstaculizar el aprendizaje y dificultar la adquisición de nuevos conocimientos (Pekrun et
al., 2002).

Es importante destacar que los docentes desempeñan un papel fundamental en la comprensión y
manejo de las emociones en el aula. Ellos pueden crear un ambiente emocionalmente seguro y
estimulante, fomentando la expresión emocional y brindando estrategias para gestionar las
emociones de manera positiva. Al integrar la educación emocional en el currículo, los docentes
facilitan a los estudiantes las herramientas necesarias para comprender, regular y utilizar sus
emociones de manera efectiva (Brouillette, 2009).
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